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La soledad es uno de los estados psíquicos que todo
ser humano ha experimentado lo largo de su vida.
La soledad esa gran generadora de distancia que
crece con los recuerdos. Desde la perspectiva cien-
tífica es uno de los constructos más difíciles de de-
finir, tal vez la primera distinción que podríamos
hacer es la de ESTAR SOLO Y LA DE SENTIRSE
SOLO.

El aislamiento social, la carencia de redes sociales,
la marginación, el desarraigo, pueden ir asociado al
ESTAR SOLO, pero la verdadera soledad va asociada
AL SENTIRSE solo, al sentimiento que ésta genera
de nostalgia, tristeza, añoranza, etc. Aunque se este
materialmente acompañado de personas.

Algunos investigadores han asociado el estar sólo a
un sentido objetivo y el sentirse sólo a un subjetivo,
pero tampoco ésta es una clara diferenciación, se
puede estar sólo, aislado, marginado y no existir so-
ledad, y viceversa. En esa línea Tunstall1  hacia la
diferencia entre �alislamiento� y �soledad�, mientras
que el primer concepto hace alusión a la objetivi-
dad, a la carencia de contactos sociales, el segundo
�soledad� alude más bien a las vivencias subjetivas
de la estructura de las interacciones sociales. Y el
sentimiento subjetivo de soledad no está determina-
do en modo alguno, por la frecuencia objetiva de los
contactos.

Peplau y Caldwell2  entienden que el sentimiento de
soledad se da cuando las relaciones sociales logra-
das por una persona son menos numerosas o satis-
factorias de lo que ella desearía. Para Klein3  es la
falta de amor y la ruptura de relaciones las que
provocan la sensación de abandono que lleva a la
soledad. Tal vez cada autor enfatiza una parte de la
soledad, una parte de ese constructo que es tan
amplio como la propia psique del hombre. Posible-
mente el primer paso para comenzar a estudiar la
soledad esté en analizar las teorías implícitas de la
soledad.

Las teorías implícitas sobre
la soledad

Si nos preguntamos en primer lugar ¿qué es una teoría
implícita? Podríamos responder que este término fue
acuñado por la psicología social europea4 para desig-
nar un nuevo campo de conocimiento. Su acercamiento
a las creencias y concepciones de la gente como obje-
to de estudio supuso todo un giro epistemológico.

Sternberg define las teorías implícitas como �cons-
trucciones hechas por la gente y que residen en sus
metas�, por lo que �constituyen la psicología popular
de la gente�. Las teorías implícitas necesitan descu-
brirse más que inventarse porque ya existen en las
cabezas de la gente, y en el caso concreto de la
soledad, ésta existe, se da en las personas de ahí
que el primer paso sea descubrir a qué asocian las
personas la soledad.

Desde una visión individual, esas representaciones
serían idiosincrásicas, se podría hablar de tantas teo-
rías legas como individuos a estudiar, de tantas defi-
niciones de soledad como sujetos, teorías que esta-
rían conformadas en contextos de interacción social,
así, el conocimiento experimenta cambios por in-
fluencias normativas históricas. La dialéctica indivi-
duo-cultura en la elaboración de teorías implícitas,
puede abordarse desde la perspectiva socioconstruc-
tivista que defiende lo siguiente:

� El sistema representacional del sujeto se elabo-
ra según su capacitación cognitiva básica. El
conocimiento es construido más que transmitido.

� Las personas construyen sus propias teorías per-
sonales sobre la realidad, en este caso sobre la
soledad, mediante actividades o prácticas media-
tizadas culturalmente.

La importancia de las teorías implícitas es que sir-
ven o hacen LAS FUNCIONES DE ESQUEMAS DE
CONOCIMIENTO Los esquemas son estructuras com-

Rev Mult Gerontol 2001;11(1):23-28

23Rev Mult Gerontol 2001;11(1):23-28



24 Rev Mult Gerontol 2001;11(1):23-28

R. Rubio, M. Aleixandre

plejas de datos que representan los conceptos gené-
ricos almacenados en la memoria.

De modo que una vez elaborado el conocimiento, se
almacena en estructuras bien diferenciadas que se
activan y utilizan en determinadas situaciones más o
menos prototípicas. La organización interna de este
conocimiento sigue principios de tipicidad, esto es,
se organiza en torno a prototipos.

Algunas características compartidas entre los esque-
mas y las teorías serían las siguientes:

� Representan conjuntos de conocimiento prototí-
pico.

� Sus funciones son similares.

� Se adquieren en contextos sociales y a través de
la interacción entre las personas.

El modo dinámico de concebir las síntesis de teorías
está más acorde con las modernas teorías represen-
tacionales del conocimiento categorial, como la de
Hintzman5 que considera que se realiza en el alma-
cenaje. Por último los modelos dinámicos conside-
ran que no debe postularse la existencia de redes
semánticas de flexibilidad limitada, ya que de este
modo resulta problemática su interacción con la in-
formación episódica. Por el contrario, en las nuevas
teorías representaciones, el producto cognitivo abs-
traído es una síntesis de lo trazos almacenados y de
la tarea. Dicho producto puede ser más o menos
flexible dependiendo de diferentes factores: para
Hintzman5 dependerá de la redundancia e intensidad
de los trazos que constituyen la síntesis y para el
PDP dependerá de las relaciones (positivas / negati-
vas y su peso) entre las unidades que forman la pau-
ta de activación. Como puede apreciarse, estas teo-
rías no descartan la existencia de pautas de activa-
ción muy consolidadas que actuarían como esque-
mas. Sin embargo, la teoría de esquemas no puede
hacer frente a la existencia de una gran variabilidad
en las síntesis de conocimiento en función de las
demandas.

La visión que emerge de estos modelos es muy favo-
rable a las necesidades dinámicas de la síntesis de
teorías.

Según la perspectiva de las teorías implícitas, las
unidades representacionales legas son episódicas,

están organizadas en sistemas de experiencias y
dan lugar a síntesis flexibles de conocimiento
normativizado y adaptado a las demandas de la
tarea. En este sentido, las teorías se activan a la
medida de las necesidades del sistema, uniendo el
conocimiento estereotipado e instanciado según la
situación. El conocimiento de las teorías implíci-
tas se configura a partir de un conjunto de expe-
riencias recopiladas por los individuos en sus
interacciones cotidianas. De ahí que recojan con-
tenidos socialmente accesibles en el entorno cul-
tural y que tengan un marcado carácter normati-
vo, que las asemeja mucho a los esquemas cultu-
rales.

Pues siguiendo la línea de Sternberg vamos a anali-
zar las teorías implícitas sobre la soledad, ese con-
cepto en última instancia derivado de �LA PSICOLO-
GÍA POPULAR de la gente�.

Método

Participantes y materiales

Hemos utilizado para esta investigación la escala
�ESTE�4 , basada en las siguientes escalas:

� Escala UCLA, una de las escalas másx utiliza-
das para la medición global del sentimiento de
soledad como estructura unidimensional com-
puesta por dos factores �intimidad con otros y
sociabilidad�.

� Escala SELSA: formada por tres subescalas, que
valoran los aspectos románticos, relaciones fa-
miliares y relaciones con amigos.

� Escala ESLI: formada por dos subescalas que
valoran la soledad emocional y la soledad so-
cial.

� Escala de satisfacción vital de Philadelphia, dise-
ñada por Lawton, 1972, basada en el concepto
multidimensional de bienestar psicológico.

Los sujetos seleccionados para la muestra fueron
mayores de 65 años no institucionalizados.

La distribución de la muestra por edades y sexos se
muestra en la Tabla 1.

Edad Hombres Mujeres Total

De 65 a 74 años 57 66 123 (41,7%)
De 75 a 84 años 50 54 104 (35,3%)
85 y más años 30 38 68 (23,1%)

46,4% 53,6% 100%

Tabla 1.
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Procedimiento

Una vez codificados los resultados del rabajo de cam-
po, se consideró a todos los items procedentes del
total de las escalas utilizadas, como un conjunto
único. Y con esta combinación de items, se preten-
dió en primer lugar, determinar qué items eran los
que mejor explicaban la percepción de la soledad de
los sujetos de la muestra.

Dado lo dificil que resutla poder operativizar el con-
cepto de soledad mediante un solo indicador, decidi-
mos emplear los siguientes indicadores que en nues-
tra opinión hacen referencia al mismo problema cu-
briendo áreas diferentes del mismo:

� concepto de soledad,

� autopercepción del nivel de la soledad del encues-
tado,

� nivel de apoyo recibido,

� nivel de satisfacción con los contactos sociales5.

Resultados

Teorías implícitas sobre la soledad

A nivel popular, puede observarse en la Figura 1 como
las dos definiciones que agrupan un mayor número de
respuestas coinciden básicamente con los dos modos
de entender la soledad que acabamos de exponer:

� un 48,8% la definen como un �sentimiento de
vacío y tristeza�, como un sentimiento evidente-
mente subjetivo,

� mientras que por otro lado, un 42,3% afirman
que la soledad es �El haber perdido a las perso-
nas queridas�, es decir, una perdida mas o me-
nos objetiva de los contactos sociales y/o fami-
liares relevantes.

� Un 28,5% lo define como un no tener a nadie a
quien acudir, lo que hace referencia a falta de
contactos sociales y/o familiares

� Un 26,8% a no tener familia o tenerla lejos

� Un 17,3% a no sentirse útil para nadie

La primera categoría (48,8%) hace referencia al
SENTIRSE SOLO, aunque no especifica el motivo,
las cuatro últimas hacen especial mención a nos-
talgias derivadas de ausencias, de falta de personas
(incluso en la primera categoría en ese sentimiento
de vacío o tristeza puede haber también haber sen-
timientos existenciales o bien también emanados
por ausencias de personas), tal vez la única catego-
ría pura existencial sea la que figura con un 6,4%
bajo el enunciado de �Sentir que se ha acabado el
tiempo para hacer proyectos�, denota esa percep-
ción de la finitud del tiempo traducida en soledad
existencial.

En síntesis las teorías implícitas focalizan preferen-
temente la soledad como un sentimiento subjetivo,
y en segundo lugar como ausencia de personas, bien
como pérdida de seres queridos, bien como no te-
ner familia, como no tener a nadie a quien acudir,
como no sentirse últil para nadie, lo cual nos hace
meditar sobre la importancia del otro, sobre las pos-
tulados patrones fijos de conducta defendidos por
los etólogos bajo el rótulo de �necesidad de apego�
(Figura 1).

Figura 1.
Definición popular
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En segundo lugar nos preguntamos:

¿Si la persona busca para evadir la soledad la com-
pañía de otros, los índices de satisfacción en las per-
sonas que viven solos debe ser inferior a los que vi-
ven acompañados?

Así, se aprecia que:

� el 9,9% de los mayores que viven solos afirmar
estar muy satisfechos con esta situación,

� y un 45,9% dicen estar satisfechos con su ac-
tual estado, de manera que únicamente un
28,6% de los mayores que viven solos manifesta-
ría de una manera directa tener problemas con el
hecho de vivir de este modo (Figura 2).

Pero aunque un 45,6% manifiesten estar satisfechos
con su situación actual, cabe preguntarnos que tal
vez exista aquí mucho de resignación, de entender
esa situación como la mejor de las posibles, una vez
que han ido perdiendo por ejemplo a la pareja o a
personas queridas que se han emancipado. Pero evi-
dentemente el interrogante es, hasta que punto, son

los sujetos que viven solos los mismos que afirman
encontrarse solos.

A fin de poder contestar a la anterior pregunta realiza-
mos dos análisis, en primer lugar, comparamos la pun-
tuación media obtenida en la pregunta sentimiento de
soledad para los grupos de sujetos que vivían y que no
vivían solos. Y en segundo lugar, se realizó un análisis
de distribución porcentual para ambas muestras.

En el gráfico siguiente (Figura 3), se puede observar
cómo aquellos sujetos que viven solos tienen un menor
sentimiento de integración social que aquellos que no
viven solos, siendo la diferencian de 1,1179 puntos.

Para determinar si las mencionadas diferencias eran
o no estadísticamente significativas, realizamos el
test estadístico de la T de Student.

En primer lugar se muestra la prueba de homogenei-
dad de las varianzas de Levene, se puede observar
que las diferencias entre las varianzas de las dos
muestras es estadísticamente significativa. Por lo que
podemos afirmar que las varianzas no son homogé-
neas (Tabla 2).

Al ser las varianzas desiguales utilizamos la salida
para este tipo de comparaciones, pudiendo observar
como las diferencias entre las medias de ambas
muestras son significativas al 99,9% (Tabla 3).

Es decir, aquellos sujetos que viven solos tiene un
menor sentimiento de integración y por ende un mayor
sentimiento de soledad que aquellos sujetos que no
viven solos.

Estos resultados quedan corroborados por el análisis
porcentual que a continuación se presenta, en el
mismo puede observarse cómo mientras que en el
grupo de sujetos que vivían solos nos encontramos
con un 8,1% de mayores que afirman encontrarse
muy solos, entre los sujetos que no viven solos este
porcentaje se reduce al 1,1%. Igualmente entre los
sujetos que afirman vivir solos el porcentaje de ma-
yores que dicen encontrarse bastante solos es del

Figura 2.
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F=30,407 P= ,000



27Rev Mult Gerontol 2001;11(1):23-28

Un estudio sobre la soledad en las personas mayores: entre el estar solo y el sentirse solo

0%

muy sol
o

bast
an

te

sol
o

reg
ular

bast
an

te

ac
om

pañ
ad

o muy

ac
om

pañ
ad

o
N.C.

10%

20%

30%

40%

lo prefieren

las circunstancias le han obligado

preferiría vivir acompañado

3,7%

9,9%

18,5%

20,6%

34,9%

37%

37,8%

35,8%

29,6%

29%

17,4%

11,1%

7,5%

1,7%

3,7%

1,4%

0,3%

0%

30% frente al 6,4% entre aquellos mayores que no
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Es decir, entre los mayores que viven solos, el 74%
afirman encontrarse muy, bastantes o regularmente
solos mientras que entre aquellos sujetos que no vi-
ven solos este porcentaje se reduce al 29.1% (Figu-
ra 4).

Puede observarse como a tenor de nuestros datos e
independientemente de todo lo expuesto anterior-
mente, hay una gran relación entre los sujetos que
están solos (viven solos) y aquellos que se sienten
solos.

Para intentar aclarar este problema, analizamos las
causas por las qué estos sujetos viven solos, pode-
mos observar cómo un 59% de los mismos, afirman
que �las circunstancias les han obligado, pero se
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Varianza Valor de T Gl Sig Error de la Sig Intervalo de confianza

Igual -21,16 2187 ,000 ,053 (-1,222, -1,014)

Desigual -19,34 428,87 ,000 ,058 (-1,232, -1,004)

Value Label Frequencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje
Acumulado

Lo prefiere 119 4,8 35,8 35,8

Las circunstancias le han obligado 196 8,0 58,9 94,7
pero se ha adaptado

Le gustaría vivir con hijos u otros 15 ,6 4,5 99,2
familiares

N.C. 3 ,1 ,8 100,0

Missing 2128 86,4

Total 2460 100,0 100,0

Tabla 4.
Motivos por los que
los mayores españoles
viven solos

Figura 4.
Autopercepción
de la integración social,
en función de vivir
o no solo

Tabla 3.
Prueba de comparación
de medias entre
las muestras mayores
que viven solos y mayores
que no viven solos
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han adaptado�, es de señalar igualmente, que casi
13.6% de los sujetos que viven solos señalan es por
qué �lo prefieren�. Y tan sólo un 4,5% dicen que
independientemente de vivir solos �les gustaría vivir
con hijos u otros familiares� (Tabla 4).

En cuanto a la relación existe entre que el motivo por
el cual se vive sólo y el sentimiento de soledad, puede
observarse que existe una relación estadísticamente
significativa entre ambas variables (Figura 5).

Así, destaca tal y como se puede observar en gráfico
anterior, el hecho de que entre aquellos sujetos que
afirma que prefiere vivir solos, exista un menor por-
centaje de sujetos que se encuentran muy o bastan-
te solos (sólo un 3,7% de los mayores que afirman
que prefieren vivir solos afirman encontrarse solos
frente al 18% de aquellos mayores que aunque viven
solos preferirían no hacerlo). Siendo este menor por-
centaje estadísticamente significativo si los compa-
ramos con los resultados que se deberían haber ob-
tenido si no existiese relación entre las variables.

Ello nos lleva a pensar que la diferencia entre aisla-
miento y soledad no se puede hacer a nivel general
(isolation), sino que está directamente relacionada
con la causa que ha provocado el aislamiento. Cuan-
do la situación de falta de relación social es impues-
ta desde el exterior (las circunstancias, la falta de
medios, problemas con la familia, la inexistencia de
familia etc.) y obliga al mayor en contra de sus de-
seos o mejor dicho y como luego veremos, en contra
de sus expectativas a vivir solo, aparecería soledad
subjetiva �EL SENTIRSE SOLO�, en cambio, si el
aislamiento es mas o menos voluntario (o esperado,
se ajusta a sus expectativas) (solitude, aloneness) no
aparecería soledad (Lonnelinnes), sería simplemen-
te ESTAR SOLO.

Conclusiones

La soledad basándonos en las teorías implícitas de
nuestra población tiene una estrecha relación con la
ausencia de personas queridas, es un sentimiento
que emana de esa falta de compañía, pero no indife-
renciada, sino de seres con los que se ha estableci-
do una impronta de cariño. Y esa impronta les lleva
a sentir que los sujetos que viven solos generan más
índices de soledad que los que viven acompañados,
el 74% de los que viven solos perciben la soledad,
mientras que en los que no viven solos la cifra se
reduce a un 29,1%.

El dato determinante aquí no está en sí viven o no
solos, sino EN LAS CAUSAS que le llevan a vivir
así., es diferente si viven solos por propia voluntad o
bien obligados, y evidentemente las fronteras entre
ambos parámetros a veces son difíciles de precisar
puesto que pueden vivir solos por propia voluntad,
pero basándose en las alternativas que la vida en un
momento dado les ofrece (pensemos en la muerte
del cónyuge, en la falta de hijos, etc.).

En estas últimas etapas la soledad estaría muy liga-
da a los procesos de adaptación del sujeto, dicho en
otras palabras, nos inclinamos por la hipótesis de
que la soledad puede ser un buen predictor del nivel
de adaptación del sujeto en el sentido amplio: adap-
tación al paso del tiempo, adaptación a las pérdidas
porque posiblemente hay más pérdidas que ganan-
cias en las últimas edades, pérdida de seres queri-
dos, de lugares, de empleos, de fuerzas y hasta de
tiempo de vida, lo cual incide en que la persona este
más sola, y de hecho esto es lo que han manifesta-
do las teorías implícitas.

El incremento de vivir solos (obligados por las circuns-
tancias) incrementa los índices de soledad, pero no
olvidemos ese 29% de la personas que sienten la sole-
dad y no viven solas. En síntesis, una vez analizadas
las circunstancias del sujeto hay que profundizar en
los estudios relacionados con el �sentirse solos� por-
que al final la Gerontología no podrá ayudar físicamen-
te a llenar los huecos, los vacios que la ausencia y
pérdida de seres queridos va dejando en las personas,
(génesis potenciales del estar solo) pero sí puede ayu-
dar en optimizar aquellos comportamientos derivados
de autopercepciones (el sentirse solo) que será al final
el indicador más decisivo en los niveles de satisfacción
con la vida en las personas mayores.
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